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YESHÚA JAMÁS DIJO A 
SUS DISCÍPULOS QUE 

GUARDARAN EL 
SÁBADO 

  
Yeshúa dijo que guardemos 
SUS mandamientos (Jn.14:15), 
¡y entre sus mandamientos o 
mandatos no está el de 
guardar el sábado!, ya que él 
JAMÁS dijo a sus discípulos 
que teníamos que guardar el 
sábado, y por eso es que en 
el Nuevo Testamento los 
primeros cristianos o 
mesiánicos JAMÁS 
GUARDABAN EL SÁBADO, 
tal como podemos comprobar 
en el libro de los Hechos. 
Todos los mandamientos del 
Decálogo están repetidos en el 
Nuevo Testamento, EXCEPTO 
EL CUARTO, EL DEL 
SÁBADO, lo cual demuestra 
que los cristianos o mesiánicos 
verdaderos no estamos 
obligados a guardarlo, porque 
los que creemos en el Cristo 
YA HEMOS ENTRADO EN EL 
REPOSO: "Pero los que 
hemos creído entramos en el 
reposo" (Heb.4:3). El sábado 
es simplemente un tipo o 
sombra de ese reposo que el 
Cristo nos daría al creer en él, 
y cuando ya hemos creído, 
entonces ya hemos entrado en 
ese reposo o sábado, y el 
sábado semanal cumplió su 
misión. 

LA LEY DE DIOS NO HA 
MUERTO, ¡SON LOS 

VERDADEROS 
CRISTIANOS QUIENES 

HAN MUERTO A LA LEY! 
  

Yo jamás he dicho que la ley 
de Dios esté abolida, el Cristo 
Yeshúa no vino a abolir la ley y 
los profetas, sino a cumplir 
todo lo que la ley y los 
profetas decían de él: "Estas 
son las palabras que os hablé, 
estando aún con vosotros: que 
era necesario que se 
cumpliese todo lo que está 
escrito de mí en la ley de 
Moisés, en los profetas y en 
los salmos" (Lc.24:44). 
La ley de Dios dada en el Sinaí 
está viva, ¡la ley no ha muerto!, 
quienes han muerto a esa ley 
somos los que hemos creído 
en el Cristo Yeshúa: "Así 
también vosotros, hermanos 
míos, habéis muerto a la ley 
mediante el cuerpo del 
Cristo, para que seáis de otro, 
del que resucitó de los 
muertos, a fin de que llevemos 
fruto para Dios" (Ro.7:4). 
Esa ley dada a Moisés en el 
Sinaí cumple su misión, que es 
darnos el conocimiento del 
pecado, matarnos, y después 
llevarnos al Cristo para recibir 
la justificación por la fe, y ahora 
los justificados por la 
fe estamos bajo la ley DEL 
CRISTO, ¡no bajo la ley de 

Moisés dada en el Sinaí!: "...a 
los que están sin ley, como si 
yo estuviera sin ley (no estando 
yo sin ley de Dios, sino bajo la 
ley del Cristo), para ganar a 
los que están sin ley" 
(1Co.9:21). 

  
NADIE CUMPLE LEY 

  
Ponga ahora mucha atención: 
la Biblia dice que quien cumpla 
todas las cosas escritas en la 
ley, será justificado, y vivirá por 
ellas (Lc.10:28), o como dijo 
Pablo: "Porque de la justicia 
que es por la ley Moisés 
escribe así: El hombre que 
haga estas cosas, vivirá por 
ellas" (Ro.10:5). Pero resulta 
que Yeshúa dijo bien claro 
que NADIE CUMPLE LA LEY: 
¿No os dio Moisés la ley, y 
ninguno de vosotros cumple 
la ley?" (Jn.7:19), por lo tanto, 
¡todos somos reos de muerte al 
quebrantarla!, ya que TODOS 
hemos pecado, y estamos 
destituidos de la gloria de Dios 
(Ro.3:23),  por eso es que 
Pablo dijo bien claro que la ley 
NOS CONDENA Y NOS 
MATA, ¡es un ministerio de 
condenación, no de vida! 
(2Co.3:9), y después esa 
misma ley, cual ayo, nos lleva 
al Cristo Yeshúa, para recibir la 
JUSTIFICACIÓN POR LA FE, 
NO POR LAS OBRAS DE LA 
LEY, por cuando por las obras 
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de la ley NADIE será justificado 
delante de Dios: "De manera 
que la ley ha sido nuestro 
ayo, para llevarnos al Cristo, 
a fin de que fuésemos 
justificados por la fe. Pero 
venida la fe, ya no estamos 
bajo ayo, pues todos sois hijos 
de Dios por la fe en 
Cristo Yeshúa" (Gál.3:24-
26)"Sabiendo que el hombre 
no es justificado por las 
obras de la ley, sino por la fe 
de Yeshúa, el Cristo, nosotros 
también hemos creído 
en Yeshúa el Cristo, para ser 
justificados por la fe del Cristo 
y no por las obras de la ley, 
por cuanto por las obras de 
la ley nadie será justificado" 
(Gál.2:16). 
  

LOS SABATARIOS 
LEGALISTAS IGNORAN 
LA JUSTICIA DE DIOS 

  
El gran error de todos aquellos 
sabatarios y judíos 
apóstatas es que ellos 
pretenden guardar la ley de 
Dios, y especialmente el 
sábado, para no ser 
condenados, ya que ellos 
desconocen completamente la 
verdadera fución de la ley, la 
cual NO ES DARNOS LA 
VIDA, sino condenarnos y 
matarnos, ¡la vida eterna solo 
la tenemos cuando vamos al 
Cristo, no a la ley!:  "...y no 
queréis venir a mí para que 
tengáis vida." (Jn.5:40). ¿Lo 
lees bien? el Mesías Yeshúa 
JAMÁS dijo que fuéramos a la 
ley de Moisés para tener la 
vida eterna, sino que fuéramos 
a él mismo! La ley jamás fue 
dada a los justos, sino para los 
transgresores, es decir, ¡los 
justos no estamos bajo esa 
ley!, veamos lo que dijo el 
apóstol Pablo: "conociendo 
esto, que la ley no fue dada 
para el justo, sino para los 

transgresores y desobedientes, 
para los impíos y pecadores, 
para los irreverentes y 
profanos, para los parricidas y 
matricidas, para los homicidas, 
para los fornicarios, para los 
sodomitas, para los 
secuestradores, para los 
mentirosos y perjuros, y para 
cuanto se oponga a la sana 
doctrina, según el glorioso 
evangelio del Dios bendito, que 
a mí me ha sido 
encomendado." (1Tm.1:9-11). 
Esa ley dada a Moisés en el 
Sinaí condena a todos aquellos 
que la quebrantan, sin 
embargo, EL CRISTO VINO 
PRECISAMENTE PARA 
LIBRARNOS DE ESA 
CONDENACIÓN DE LA LEY, 
Y PARA DARNOS LA VIDA 
ETERNA, sin embargo, esos 
judíos legalistas y anticristos no 
querían ir a él, para tener vida 
(Jn.5:40), al contrario, le 
rechazaron y le condenaron a 
muerte, y después siguieron 
persiguiendo y matando a los 
verdaderos cristianos, teniendo 
especial odio por el propio 
apóstol Pablo, al cual quisieron 
asesinar varias veces, como 
vemos en el libro de los 
Hechos. 
Los sabatarios y todos los 
judíos apóstatas y 
anticristianos rechazan 
completamente este 
verdadero Evangelio de la 
Gracia de Dios, ellos pretenden 
justificarse ante Dios por medio 
del cumplimento de la ley de 
Moisés. Esto lo explicó muy 
bien el apóstol Pablo: "Porque 
ignorando (Israel) la justicia de 
Dios, y procurando 
establecer la suya propia, no 
se han sujetado a la justicia 
de Dios; porque el fin de la 
ley es Cristo, para justicia a 
todo aquel que cree." 
(Ro.10:3-4). ¿Lo ha leído 
bien?, este pasaje de Pablo es 
de una importancia crucial. En 

él se dice que Israel IGNORA 
LA JUSTICIA DE DIOS, y 
procuran establecer la suya 
propia, ya que ellos pretenden 
justificarse delante de Dios por 
medio de las obras de la ley, 
sin embargo, por medio de las 
obras de la ley NADIE será 
justificado delante de Dios, 
porque por medio de la ley solo 
tenemos el conocimiento del 
pecado (Ro.3:20). Pablo dijo 
bien claro que el FIN de la ley 
es el Cristo, para justicia a todo 
aquél que cree, ¿lo lee bien?, 
esto no significa que la ley de 
Moisés acabe o termine con el 
Cristo, lo que significa es que 
el PROPÓSITO (el fin) de la ley 
es LLEVARNOS AL CRISTO, 
para ser justificados por medio 
de la fe, y venida esa fe, 
entonces ya no estamos bajo 
esa ley de Moisés: "De manera 
que la ley ha sido nuestro 
ayo, para llevarnos al Cristo, 
a fin de que fuésemos 
justificados por la fe. Pero 
venida la fe, ya no estamos 
bajo ayo, pues todos sois hijos 
de Dios por la fe en 
Cristo Yeshúa" (Gál.3:24-26). 
Miles de personas están siendo 
engañadas por todos esos 
falsos maestros sabatarios y 
legalistas, así como por 
algunas falsas y pervertidas 
interpretaciones de algunos 
pasajes bíblicos sacados de su 
contexto. Ellos creen 
neciamente que están 
cumpliendo los mandamientos 
del Decálogo, y que por eso 
van a ser justificados delante 
de Dios, para poder recibir la 
vida eterna, pero ¡nadie 
cumple la ley! (Jn.7:19), y lo 
único que hace ella es 
CONDENARNOS y matarnos: 
"porque el pecado, tomando 
ocasión por el mandamiento, 
me engañó, y por él me 
mató." (Ro.7:11), y por eso es 
que Pablo lo llamó a esto "la 
maldición de la ley", ¡pero el 
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Cristo Yeshúa vino 
precisamente del cielo para 
librarnos de esa maldición o 
condenación de la ley, y para 
darnos la vida eterna por medio 
de la fe en él, y no por las 
obras de la ley: "El Cristo nos 
redimió de la maldición de la 
ley, hecho por nosotros 
maldición (porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado 
en un madero), para que en el 
Cristo Yeshúa la bendición de 
Abraham alcanzase a los 
gentiles, a fin de que por la fe 
recibiésemos la promesa del 
Espíritu." (Gál.3:13-14). Sin 
embargo, todos los sabatarios 
legalistas pretenden ser 
justificados por medio de las 
obras de la ley, y 
especialmente por medio de 
guardar el día sábado, y este 
mensaje sabatario y falso es un 
pervertido evangelio legalista, 
al cual Pablo llamó "anatema", 
maldito: "No que haya otro 
(Evangelio), sino que hay 
algunos que os perturban y 
quieren pervertir el evangelio 
del Cristo. Mas si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, 
os anunciare otro evangelio 
diferente del que os hemos 
anunciado, sea anatema. 
Como antes hemos dicho, 
también ahora lo repito: Si 
alguno os predica diferente 
evangelio del que habéis 
recibido, sea anatema. 
(Gal.1:7-8).  
  
LO QUE CONDENARÁ AL 
SER HUMANO ES REHUSAR 
CREER EN EL HIJO DE DIOS: 
"El que cree en el Hijo tiene 
vida eterna; pero el que 
rehúsa creer en el Hijo no 
verá la vida, sino que la ira 
de Dios está sobre él."(Juan 
3:36).  
La doctrina sabataria y 
 perversa de que lo que 
condenará al ser humano es 
rehusar guardar el sábado es 

una de las mayores idioteces 
antibíblicas y anticristianas que 
se puedan decir. 
  

NO ESTAMOS SIN LEY 
DE DIOS, SINO BAJO LA 

LEY DEL CRISTO 
  

Muchos judaizantes, legalistas 
y sabatarios nos acusan a los 
cristianos bíblicos de que 
nosotros somos sin ley, es 
decir, impíos, porque -según 
ellos- nosotros decimos que no 
estamos bajo la ley o Torah del 
Sinaí, sino bajo la gracia. 
Veamos en este sencillo 
estudio la falsedad de esa 
acusación diabólica: 
  
El apóstol Pablo dijo lo 
siguiente: "Me he hecho a los 
judíos como judío, para ganar a 
los judíos; a los que están 
sujetos a la ley (aunque yo no 
esté sujeto a la ley) como 
sujeto a la ley, para ganar a los 
que están sujetos a la ley; a los 
que están sin ley, como si yo 
estuviera sin ley (no estando 
yo sin ley de Dios, sino bajo 
la ley de Cristo), para ganar a 
los que están sin ley." 
  
En esas tremendas palabras 
de Pablo se dice bien claro lo 
siguiente: 
  
1- Pablo dijo que él no estaba 
sujeto a la ley, es decir, a la 
ley de Dios dada por medio de 
Moisés (incluido el Decálogo). 
  
2- Pablo dijo que él no estaba 
sin ley de Dios, sino BAJO 
LA LEY DEL CRISTO. Por lo 
tanto, la ley de Dios dada por 
medio de Moisés, y la ley del 
Cristo, son DIFERENTES y 
OPUESTAS (Jn.1:17). Pablo, y 
el resto de mesiánicos o 
cristianos bíblicos no estamos 
bajo esa ley o Torah del Sinaí, 
grabada en tablas de piedra, 

¡sino que estamos bajo otra ley 
muy superior: la ley del Cristo, 
que es la ley de la libertad y del 
amor a los hermanos en la fe, 
¿y en qué consiste esa ley del 
Cristo?, pues en esto: 
"Sobrellevad los unos las 
cargas de los otros, y 
cumplid así la ley del Cristo." 
(Gál.6:2). Dicho en otras 
palabras, la ley del Cristo se 
cumple cuando amamos a 
los hermanos en la fe, tal 
como ordenó el Cristo: "Un 
mandamiento nuevo os doy: 
Que os améis unos a otros; 
como yo os he amado, que 
también os améis unos a 
otros.  En esto conocerán 
todos que sois mis 
discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros." 
(Jn.13:34-35). Observemos 
atentamente que esas palabras 
el Cristo no se las dijo a todo el 
mundo, él no se las dijo a los 
incrédulos, sino SOLO A SUS 
DISCÍPULOS. Él tampoco les 
dijo que ellos tenían que amar 
a todo el mundo, ¡sino que dijo 
esas palabras a SUS 
DISCÍPULOS!, ellos se tenían 
que amar los unos a los 
otros, como el propio Cristo 
los amó, el pasaje es bien 
claro, sin embargo, Satanás lo 
ha pervertido totalmente, por 
medio de sus emisarios 
religiosos (especialmente los 
papistas), para que creamos en 
esa patraña anticristiana de 
que los cristianos tenemos que 
amar a todo el mundo, y 
creyendo en esa mentira 
diabólica ¡jamás cumpliremos 
la ley del Cristo!, ya que los 
discípulos de Yeshúa, el Cristo, 
NO PODEMOS AMAR A 
TODO EL MUNDO, por 
ejemplo, un verdadero cristiano 
jamás podrá amar a un 
asesino, a un blasfemo o a un 
embustero, sin embargo, sí que 
podrá amar a otro discípulo del 
Cristo. Los que dicen 
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hipócritamente que tenemos 
que amar a todo el mundo 
¡ellos mismos no están 
cumpliendo la ley del Cristo!, 
ya que si amamos al mundo, 
nos hacemos enemigos de 
Dios: "No améis al mundo, ni 
las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no 
está en él." (1Jn.2:15). 
¡Oh almas adúlteras! ¿No 
sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad contra 
Dios? Cualquiera, pues, que 
quiera ser amigo del mundo, 
se constituye enemigo de 
Dios" (Stg.4:4). 
Por lo tanto, cuando los 
verdaderos discípulos del 
Cristo se aman unos a otros, 
sin amar al mundo malvado, 
¡entonces estamos cumpliendo 
la ley o Torah del Cristo!, la 
cual no tiene que ver nada con 
la ley o Torah dada a Moisés 
en el Sinaí. Por lo tanto, 
cuando esos falsos maestros 
legalistas y judaizantes nos 
acusan de que los cristianos 
bíblicos estamos sin Torah o 
ley de Dios, ¡están mintiendo!, 
y demostrando una total 
ignorancia del Nuevo Pacto en 
la sangre del Cristo, así como 
de la ley del Cristo. 
Como ya hemos visto, la ley 
del Sinaí (el Decálogo) trae 
CONDENACIÓN al 
quebrantarla, dicha ley nos da 
el conocimiento del pecado, 
y nos mata, para después 
llevarnos al Cristo, para recibir 
la justificación por la fe. Sin 
embargo, la ley del Cristo es la 
ley de la GRACIA Y LA 
VERDAD, la cual 
trae JUSTIFICACIÓN Y VIDA 
ETERNA (Jn.1:17). Por eso es 
que los verdaderos mesiánicos 
o cristianos guardamos los 
mandamientos de Dios 
(Ap.14:12), ¡pero esos 
mandamientos de Dios que 
guardamos son los 

MANDAMIENTOS DEL 
CRISTO O LEY DEL CRISTO!, 
no la ley o Torah dada por 
medio de Moisés en el Sinaí. 
Le recuerdo las palabras del 
Cristo: "Si me amáis, guardad 
mis mandamientos." 
(Jn.14:15). Observe que el 
Cristo no dijo a sus 
discípulos que guardemos la 
ley o Torah dada por medio de 
Moisés, sino que guardemos 
SUS mandamientos, es decir, 
lo que él ordenó a sus 
discípulos: que nos amemos 
los unos a los otros, como él 
mismo nos amó, ¡y esa es la 
ley del Cristo!, y quien la 
guarda, está cumpliendo la ley 
del Cristo, ¡está bajo esa ley 
del Cristo! 
Por consiguiente, aquellos que 
dicen cumplir los Diez 
Mandamientos, para intentar 
justificarse delante de Dios por 
medio de las obras de la 
ley, no son verdaderos 
mesiánicos o cristianos, sino 
judaizantes, y ese pervertido 
evangelio que ellos predican 
está condenado en Gálatas 
1:6-8. 
 

GUARDAR LOS 
MANDAMIENTOS DE 
DIOS NO SIGNIFICA 

GUARDAR EL SÁBADO 
  

Miles de falsos maestros 
sabatarios (especialmente los 
llamados "adventistas del 
séptimo día") están engañando 
a muchos con la doctrina 
diabólica de que los cristianos 
tenemos que guardar el 
sábado, y si no lo guardamos -
según ellos- entonces 
recibiremos la marca de la 
bestia y nos condenaremos. 
Veamos la falsedad de esa 
doctrina de demonios: 
  
1. Guardar los mandamientos 
de Dios no significa que 

tengamos que guardar el 
sábado. Por ejemplo, la Biblia 
dice que Abraham guardaba 
los MANDAMIENTOS DE 
DIOS: "por cuanto oyó 
Abraham mi voz, y guardó mi 
precepto, mis 
mandamientos, mis estatutos 
y mis leyes" (Gen.26:5), sin 
embargo, Abraham no 
guardaba el día sábado, por 
la sencilla razón que esa ley 
sobre el sábado fue dada a 
Moisés siglos después, en el 
Sinaí (Éx.20:8-12), es decir, 
¡Abraham, que vivió varios 
siglos antes que Moisés, no 
conocía esa ley del sábado, 
porque aun Dios no la había 
dado al pueblo de Israel!. Isaac 
y Jacos tampoco conocieron 
jamás la ley del sábado, ellos 
nunca guardaron el sábado, 
por lo tanto, los mandamientos, 
preceptos, estatutos y leyes de 
Dios que Abraham guardaba 
NO INCLUÍA LA LEY SOBRE 
EL SÁBADO, una ley 
absolutamente desconocida 
por Abraham, Isaac y Jacob. 
  
2. Cuando ese pasaje de 
Apocalipsis 14:12 dice que los 
santos guardan los 
mandamientos de Dios y 
tienen la fe de Yeshúa, 
sencillamente significa que los 
verdaderos cristianos guardan 
los mandamientos DEL 
CRISTO: "Si me amáis, 
guardad MIS mandamientos", 
¡y el Cristo jamás dijo a sus 
discípulos que guardaran el 
sábado!, al contrario, el apóstol 
Juan dijo bien claro que el 
propio Cristo QUEBRANTABA 
EL DÍA DE REPOSO, EL 
SÁBADO, TRABAJANDO EN 
ESE DÍA HACIENDO EL 
BIEN (Jn.5:18), y era sin 
pecado, pues quien ama al 
prójimo, ha CUMPLIDO LA 
LEY (Ro.13:10). Por 
consiguiente, la Biblia enseña 
bien claro que la ley de Dios se 
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cumple cuando AMAMOS AL 
PRÓJIMO, ¡aunque 
quebrantemos el sábado!, y 
que guardar los mandamientos 
de Dios de ninguna manera 
significa que tengamos que 
guardar el sábado, pues son 
los mandamientos del propio 
Cristo los que guardamos sus 
discípulos, ¡y entre esos 
mandamientos del Cristo no 
se encuentra por ninguna 
parte el de guardar el 
sábado! Por eso es que en el 
Nuevo Testamento no existe NI 
UN SOLO PASAJE donde se 
diga que los primeros cristianos 
guardaran el sábado, o que se 
reunieran el sábado para 
adorar a Dios, y por eso es que 
los apóstoles, especialmente el 
apóstol a los gentiles, Pablo, 
JAMÁS dijo a las iglesias 
fundadas por él que tenían que 
observar el sábado. Las 
iglesias o sectas que dicen 
guardar el sábado 
sencillamente NO SON 
CRISTIANAS. sino 
judaizantes y legalistas, las 
cuales predican un pervertido 
evangelio que está bajo el 
anatema de Dios (Gal.1:6-8). 
 
NI EL APÓSTOL PABLO, 

NI EL RESTO DE LOS 
PRIMEROS CRISTIANOS, 

GUARDABAN EL 
SÁBADO 

  
Los falsos maestros sabatarios 
siempre citan una serie de 
pasajes del libro de los 
Hechos, para hacernos creer 
en la gran mentira de que 
Pablo y el resto de primeros 
cristianos guardaban el 
sábado. Vamos a analizar esos 
pasajes bíblicos para 
desenmascarar esa gran 
mentira sabataria. En 
NINGUNO de esos textos 
bíblicos se dice que los 

primeros cristianos guardaran 
el sábado. Veamos: 
1- En Hechos 13:42-44 no se 
habla de cristianos, sino de 
GRIEGOS PROSÉLITOS DEL 
JUDAÍSMO, los cuales se 
reunían los sábados con los 
judíos, y todos ellos rogaron a 
Pablo que el sábado siguiente 
les siguiera predicando, ¡pero 
el texto no dice por ninguna 
parte que se tratara de una 
reunión de alguna iglesia 
cristiana!. En Hechos 13:13, y 
otros más de Hechos leemos 
que Pablo tenía por costumbre 
entrar en las sinagogas de los 
judíos los sábados, ¡pero NO 
PORQUE PABLO 
GUARDABA EL SÁBADO!, 
sino porque Pablo les 
PREDICABA EL EVANGELIO 
A LOS JUDÍOS 
PRIMERAMENTE, y después 
se lo predicaba a los gentiles, y 
el mejor día era los sábados, 
ya que es el día cuando los 
judíos se reúnen en las 
sinagogas para estudiar las 
Escrituras. El pasaje no dice 
por ninguna parte que Pablo 
guardara el sábado. Pero no 
solo esto, resulta que ese 
pasaje dice que se trataba de 
SINAGOGAS DE LOS 
JUDÍOS, ¡los cuales no creían 
en el Cristo Yeshúa!, es decir, 
NO ERAN IGLESIAS O 
REUNIONES CRISTIANAS 
FUNDADAS POR PABLO, lo 
cual demuestra de forma 
irrefutable que las iglesias 
fundadas por Pablo, y Pablo 
mismo, NO OBSERVABAN 
EL SÁBADO, ¡este era 
observado solamente por los 
JUDÍOS INCRÉDULOS en sus 
sinagogas!, nunca por los 
cristianos. 
  
2- Hechos 16:13. Este pasaje 
tampoco dice por ninguna parte 
que los cristianos guardaran el 
sábado. Lo que dice es que 
un día sábado Pablo y el 

resto de sus colaboradores 
salieron fuera de la puerta de 
la ciudad de Filipos, y 
sentándose, hablaron a unas 
mujeres del Evangelio. Decir 
que este pasaje enseña que 
los primeros cristianos 
guardaban el sábado es de 
locos y de embusteros. El 
pasaje dice simplemente que 
un día sábado Pablo les 
predicó el Evangelio a unas 
mujeres. Esto es como si yo 
digo que un día lunes fulanito 
le predicó el Evangelio a 
ciertas personas. 
  
3- Hechos 17:2. En este pasaje 
tampoco se dice que los 
cristianos guardaran el sábado. 
Lo que dice es que Pablo entró 
un día sábado en una 
SINAGOGA de los judíos, para 
predicarles el Evangelio, como 
era su costumbre, ¡pero NO 
PORQUE PABLO 
GUARDABA EL SÁBADO!, 
sino porque Pablo les 
PREDICABA EL EVANGELIO 
A LOS JUDÍOS 
PRIMERAMENTE, y el mejor 
día era los sábados, ya que es 
el día cuando los judíos se 
reúnen en las sinagogas para 
estudiar las Escrituras. Como 
ya dije, NO SE TRATABA 
IGLESIAS O REUNIONES 
CRISTIANAS FUNDADAS 
POR PABLO, lo cual 
demuestra de forma irrefutable 
que las iglesias fundadas por 
Pablo, y Pablo mismo, NO 
OBSERVABAN EL SÁBADO,  
  
4- Hechos 18:4. Este pasaje 
tampoco dice por ninguna 
parte que los primeros 
cristianos guardaran el 
sábado. Lo que dice este 
pasaje es que Pablo iba a las 
SINAGOGAS de los judíos 
los sábados, para predicarles 
el Evangelio. Los griegos 
mencionados en este pasaje 
eran los PROSÉLITOS 
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griegos, los cuales se reunían 
los sábados con los judíos. 
Pablo se reunía con ellos los 
sábados porque ese era el día 
en que les podía predicar el 
Evangelio en sus reuniones. 
En ninguno de los textos 
anteriores se dice que las 
iglesias de Cristo guardaran el 
sábado. ¡Ninguno de los 
primeros cristianos guardaba el 
sábado!. Los sabatarios lo que 
hacen es PERVERTIR LAS 
ESCRITURAS, para su propia 
perdición. 
  

ADÁN, ENOC, NOÉ, 
ABRAHAM, ISAAC Y 
JACOB TAMPOCO 
GUARDABAN EL 

SÁBADO 
  

Una de las más grandes 
mentiras enseñadas por los 
sabatarios, y especialmente 
por los falsos maestros 
adventistas del séptimo día, así 
como por muchos "judíos 
mesiánicos", es que -según 
ellos- Adán guardaba el 
sábado, los patriarcas 
antediluvianos también, y 
Abraham, Isaac y Jacob 
también. Veamos lo falsa y 
torcida que es esa doctrina: 
Ni Adán, ni Eva, ni Enoc, ni 
Noé, ni Abraham, ni Isaac, ni 
Jacob guardaban el sábado, 
por la sencilla razón de que 
ellos NO LO CONOCÍAN, y 
jamás Dios les dijo que lo 

guardaran, ya que dicho 
mandamiento del sábado le 
fue dado solamente a Israel 
por medio de Moisés, en el 
Sinaí, varios siglos después 
(Ex.20). Por lo tanto, ¡ellos no 
podían guardar un 
mandamiento que jamás les 
fue dado a ellos!.  
El sábado fue creado por 
causa del hombre, es decir, fue 
creado para la bendición del 
ser humano, bendición que 
recibimos cuando vamos al 
Cristo y descansamos en él 
por la fe, tal como dice 
Hebreos 4:3 "Pero los que 
hemos creído entramos en el 
reposo". 
Los falsos maestros sabatarios 
siempre citan el pasaje de 
Génesis 2:1-4, para decir que 
Adán guardaba el sábado, sin 
embargo, quien dice tal cosa 
debe estar ciego, tanto física 
como espiritualmente, ya que 
dicho pasaje lo que dice bien 
claro es que SOLO YAHWÉH 
REPOSÓ EL SÉPTIMO DÍA, 
es decir, en dicho texto no se 
dice por ninguna parte que 
Dios mandara a Adán 
guardar el sábado.  
Por lo tanto, la doctrina 
sabataria es completamente 
falsa, por tres razones: 
  
1- Porque ni Adán, ni Abraham, 
ni Isaac, ni Jacob, 
etc. guardaban el sábado, ya 
que la ley del sábado ellos no 
la conocían, pues fue dada a 

Moisés en el Sinaí muchos 
siglos después. 
  
2- Porque cuando el Cristo 
habló del reposo o sábado se 
estaba refiriendo al REPOSO 
O SÁBADO VERDADERO, es 
decir, al reposo que 
encontramos cuando acudimos 
al Cristo y por la fe 
descansamos en él: "Venid a 
mi todos los que estáis 
trabajados y cargados, que YO 
OS DARÉ REPOSO" 
(Mt.11:28). 
  
3- Porque como ya he 
demostrado, los primeros 
cristianos jamás guardaban el 
sábado, sino que este era 
observado solamente por los 
judíos INCRÉDULOS en sus 
sinagogas, así como por los 
gentiles prosélitos del 
judaísmo, ¡pero nunca por la 
Iglesia de Dios! 
Por lo tanto, la doctrina de que 
los cristianos tenemos que 
guardar el sábado, y si no lo 
hacemos nos condenamos, es 
una espantosa y diabólica 
doctrina de demonios, además 
de una idiotez anticristiana 
elevada a la décima potencia, 
ya que el Evangelio dice bien 
claro que LA CONDENACIÓN 
VIENE ÚNICAMENTE POR 
REHUSAR CREER EN EL 
HIJO DE DIOS (Jn.3:36), ¡no 
por rehusar guardar el 
sábado! 
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